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Según el ester~ipo legislativo, los se nadores tieneen más al conserva-

durismo que los diputados, en todas partes del mundo. Aunque no sea necesariamer. 

te cierto que el promedio de su edad es mayor, los miemb ros del Senado suelen 

ser reclutados entre el personal político con más experiencia, ~clive 
a los ard ores de la j uve ntud, y por ello más i nclinado a la moderación . Ese~ 

~ arquetipo no ha funcionado en el caso de la ley de salud, aprobada el martes 

por el Senado de la República, luego de que la Cámara había hecho lo propio el 

29 de mayo . ,E~ ese caso, los diputad ~ s actuaron como i nstancia con~ervadora, y 
Q.AA- a ló.s a,l.tX \N\ac~ s-M--o 

ras avances prohijados por los se nadores, que debieron asumirlos 
a ese extremo )' ~ 
una negociación a que fueron ajenos . 

Recordemos que la ley general de salud i ncluye entre sus diversos temas 

el muy delicado de la planeación familiar . Recordemos, asimismo, que e n 1974 el 

artículo cuarto de la Constitución fue reformado para que diga esta verdad de a 

kilo: "Toda persona tiene derecho a decidir de manera libre, responsable e i nfor 

mada sobre el número y el espaciamiento de sus hijos". Recordemos, en fi n, que 

en diciemb re pasado el Senado, actuando como Cámara de origen, recibió un proyec 
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to presidencial de ley de salud, reglamentaria e ntre otras de= !1 e:. fwmhllil ií? de 

ese apartado con stitucional . El Senado i ntxodujo algunas enmiendas a la iniciati 

va, la aprobó por una ni midad - es decir, con el voto de la representación perre -

dista, lo cual es i nsólito- - , y la e nvió a la Cámara de Diputados . 

Allí, se co nvirtió e n una papa caliente . No queda claro si en el Ejecutiv 

se suscitó inco~odidad 2or las reform~s que el Se nado i ntrodujo, o si realmente 
o eJ W\.a c""-1) 'ÁI\;1) . .QM.e"<a. 11 d rb::, 

el co nservaduris mo panista se asust~ante ciertos términos y muy eventuales cons 

cuencias de~ ley . Lo real~ que contrariamente a los hábitos parla­

mentarios mexicano s, los diputados enmendaro n la plana a sus colegisladores, y 
de la ma or ' riísta, 

les devolvieron la minuta corregida . Y los sen~dore~~»asta los cuales llegó el 
o eQ v.Aa cL.v\ $~Vb ñ "h b r evr ~ 1 _) 

efecto de la negociación con los panistas,)o el eno ~o de la of icina preside ncial 

se desdi j eron e n junio de lo que pensaron en dicie mbre, y acataron el moderadísi 
c:}v e ~ Q.NU\1\~ 

mo, reaccionario criterio de los diputados ... entre los cuales e~incluidos 
e ~ 



los de la fracción perredista . El comportamie nto de ésta contrastó, acaso porquE 
~ ~ '(V -o 

en esos días se re novó y sus nuevos i ntegrantes no supieron lo que hacían, con 

la actitud, coherente y avanzada, de los senadores Ifigenia Martínez y Roberto 

Robles Garnica . 

Este, que es médico y adquirió una vasta experienc ia en la med icina i nst i-

tucional en sus tiempos de priísta, y presidió la Sociedad Mexicana de Salud Pú-

blica, intentó en vano que sus compañeros no cayeran en el ridículo y, lo que 

es más importante, que la planeación familiar no quede sujeta a criterios~ 

~ medrosos. y, todavía de mayor importancia, que no se lesione n derechos 
de las madres . 

En la minuta se natorial de diciembre se estipuló que los servicios de sa -

lud promovieran c rJ mités de preve nción de la mortalidad materno - i nfantil, "a 

efecto de conocer, sistematizar y evaluar el problema y adoptar las medidas con-

e!!~~ ducentes, inclu~ndo el~ ~enata~ en los casos de riesgo reproduct~vo, 

además de los de violación e i ncesto ". Pudorosas o timpratas co nciencias, en 

la Cámara de Diputados o fuera de ella~ juzgaron que de ese modo se abría la 

puerta al aborto (cuando que se fuabla sólo del estudio, no de acciones), y su-

primieron la frase que aparece en cursivas . 

Por otr o lado, los se nadores habían propuesto que en la planificación 
~~. 

familiar ~se ~ aplical\~1 enfoque de salud y riesgo reproductivo, a fin de 

propiciar la dimminución de los embarazos en mujeres menores de 20 años y mayorE 

de 35 años y de prevenir la ocurrenc ia de los embarazos en mujeres con riesgo 

reproductivo, por patología general y obstétrica, y los embarazos no deseados, 

mediante la protección anticonceptiva oportuna y eficaz, con indicación médico 

preventiva" . "{ Wta ~S b.J J 
Los diputados conservadores (redujeron el alcance de aquel concepto y e n 

V~ vuvtJl. S' ./ 
cambio hicieron entrar en escena a los b:mtl'!e:srsiendo que se trata de un asuntc 

e n que las víctimas son las mujeres . Y reemplazaron la protección anticonceptivé 

por la i nfQ_rmació n anticonceptiva . Por eso, la ley dice ahora que "para dismi -

nuir el riesgo reproductivo se debe i nformar a la mujer y al hombre sobre la i n-
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co nveniencia del embarazo a ntes de los 20 años y después de los 35, así c omo 

la co nve nienc i a de espaciar los embarazos y reducir su número . Todo ello median 

te una correcta información anticonceptiva , la cual debe ser oportuna, eficaz 

1 t 1 
. 11 y co mp e a a a pareJa . 

Esta última expresión choca co n el texto constituc ional, que se refiere 

a personas i ndividuales, no a parejas. Es también expresión de pudibundez, como 

si ~era verdad que hay una multitud enorme de madres solteras, sobre las 

cuales recae el pes o de l a procreación, y a las que no se les serán aplicables 
constitu en 

n i siquiera los tímidos servicios de i nfor mación porque no ~ 

Derechos de las 

casos aplazados por el 

muj eres ha~~~í machacados o 1 en el mejor de los 

conservadurismo~diputados que tal vez no se percataror 

de lo que hacían, y por la morigeración senatorial que no quiso devolver a su 

colegisladora un punto de vista f irme, ratificado . Si no partió de su ofic i na 

el alie nto modificador, el Presidente de la República puede no promul gar la ley 

y favorecer una nueva discusión a fo ndo de esos conceptos . De lo contrario , ha-

brá t riunfad o el machis mo conservador, que i mpide a las mujeres resolver el des-

tino de s u cuerpo . 


